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Opinión

“La experiencia es una tenue lámpara que solo ilumina al que la lleva”.
Louis-Ferdinand Céline (1894-1961), novelista francés

Políticos y tecnócratas La  
disciplina  

de las enaguas

SE REQUIEREN LÍDERES QUE REÚNAN LAS CUALIDADES DE AMBOS

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

H
ace ya cinco décadas 
que Luis Bedoya Reyes 
lanzó en un debate elec-
toral su famosa frase 
“los técnicos se alqui-

lan”. El electorado aplaudió su inge-
nio y lo reeligió alcalde de Lima. De 
repetirse hoy el debate, el patriarca 
Bedoya se habría cuidado de repe-
tir la afirmación a riesgo de que le 
repliquen con igual sorna que “si los 
técnicos se alquilan, los políticos se 
compran”. Lastimosamente, la ima-
gen de los políticos se ha deteriora-
do mucho en las últimas décadas. 

La percepción de los políticos 
como una casta superior preocupa-
da por los fines y los técnicos como 
una casta subalterna especializada 
en los medios para alcanzar dichos 
fines duró en el Perú hasta 1990. 
Hasta entonces, los gabinetes mi-
nisteriales estaban integrados casi 
exclusivamente por políticos o mi-
litares. A partir de 1990 –en parte 
porque resultó elegido un candida-
to con un partido muy precario–, los 
políticos empezaron a dejar paso a 
los tecnócratas en el Poder Ejecuti-
vo. Esta corriente se mantuvo en 
los siguientes gobiernos y no 
tiene visos de revertirse. Has-
ta cierto punto es una ten-
dencia global, pero el ca-
so peruano es uno de los 
más extremos.

En principio, políti-
cos y tecnócratas com-
parten un interés por 
la gestión pública y 
los más altruistas, una 
auténtica vocación de 
servicio. Sin embargo, 
los primeros están más 
pendientes del apoyo po-
pular y los segundos, del 
reconocimiento de sus 
pares. Por ello, los políti-

C
uando intentamos entender 
el mundo de los niños y niñas, 
nos damos cuenta de que la 
vestimenta acompañó los sis-
temas de sexo y género, mos-

trando con facilidad quién es quién para 
poder tratarnos con propiedad de acuer-
do con las normas sociales. 

Por ejemplo, en nuestra sociedad si-
gue usándose el color rosado para las ni-
ñas junto con los aretes, vinchas y demás 
adornos en la cabellera. Mientras los ni-
ños, cuando bebes, son vestidos negando 
lo femenino: no deben usar rosado, aretes 
o adornos en su cabello. El sistema de gé-
nero y sexo nos ayuda a diferenciar clara-
mente quién es quién y a tratarlos de mo-
do “correcto”. Por ejemplo, cuando en un 
parque se cae una niña pequeña, sus cui-
dadores la consuelan y le permiten llorar; 
mientras al niño vestido de celeste no lo 
dejarán llorar ni le dirán que es bello, sino 
que es fuerte. 

La vestimenta de niños y niñas en nues-
tra sociedad ha cambiado poco en su afán 
de mostrar quién es quién, porque a la so-
ciedad le interesa todavía de sobremane-
ra seguir construyendo identidades que 
distingan claramente al niño y a la niña en 
un sistema que le brinda privilegios dife-
renciados a unos y a otros. De manera su-
til, a través de la vestimenta, la sociedad 
transmite valores, sensaciones, ideas y 
normas sociales diferenciadas.

Sin embargo, los sistemas de vestimen-
ta de niños y niñas no funcionan de modo 
similar en todas las sociedades. Por ejem-
plo, en Afganistán las familias que no tie-
nen hijos hombres sienten que ello es ver-
gonzoso e inconveniente, pues las hijas 
mujeres no deben salir a jugar sin la com-
pañía de un hermano. Por ello, las ma-
dres “inventan al hijo hombre deseado” 
pidiéndole a una de sus hijas actuar como 
varón muchas veces hasta el matrimonio 
(que es a edad temprana), lo que implica 
vestir como hombre, llevar el pelo corto, 
pero además ganar la libertad de la que 
gozan los niños como estudiar, realizar 
deportes, y a la vez las eximen de las ta-
reas de las otras niñas, como cocinar o de-
dicarse a las tareas domésticas. El cambio 
de ropas o travestismo conlleva para estas 
niñas toda una serie de comportamientos 
no siempre fáciles de revertir. En otros ca-
sos, las niñas se visten de niños para salir 
a la calle a ayudar a su padre en el trabajo 
de venta callejera con el fin de guardar la 
dignidad familiar (las mujeres no deben 
trabajar en el espacio público).

En la Europa victoriana también se 
cambió de ropa a niños y niñas, pero en 
este caso como castigo: “la disciplina de 
las enaguas”. Como se consideraba una 
vergüenza ser mujer, una manera de dis-
ciplinar a niños majaderos o violentos 
consistía en vestirlos con prendas feme-
ninas. Muchos de ellos, incluso, se veían 
forzados a pasar todo el verano vestidos 
de mujer. En algunas escuelas peruanas 
dirigidas por religiosas españolas –hace 
ya varias décadas– se castigaba a los niños 
colocándoles un lazo en el cabello duran-
te el recreo.

Lo que muestran estos ejemplos es que 
todavía vivimos en sociedades donde ser 
mujer es una desventaja. Y, qué curioso, los 
sistemas de privilegio masculinos se cons-
truyen de manera sutil a través de algo que 
consideramos tan femenino como la ropa.

cos suelen comunicarse me-
jor con la opinión pública y 
los tecnócratas, con los es-
pecialistas. Simplificando, 
podría decirse que los po-
líticos trabajan con la mira 
puesta en las próximas elec-
ciones y los tecnócratas pensando 
en sus siguientes promociones.

En función de aquello que los 
motiva, los políticos suelen ser más 
arriesgados y los tecnócratas más 
prudentes. Los políticos piensan más 
en el corto plazo, los tecnócratas en 
el mediano plazo. A los políticos los 
seducen las medidas efectistas y po-
pulistas. A los tecnócratas los planes 
y los indicadores. Los políticos prefie-
ren las palabras; los tecnócratas, los 

números. A los políticos les 
halaga salir en un titular; a los 
tecnócratas, les inquieta.

La fauna política es muy 
diversa. Los que vuelan más 
alto viven ‘para’ la política; 
los más rastreros pretenden 

vivir ‘de’ la política. Los primeros 
buscan darle un sentido a su vida po-
niéndola al servicio de un ideal o del 
pueblo. Los segundos utilizan la po-
lítica como un medio para su bene-
ficio. Por lo general, los políticos son 
apasionados y se nutren del recono-
cimiento popular. Los mejores sue-
len ser líderes con una gran empatía. 
Los peores suelen caer en el egocen-
trismo y la demagogia. Cuando los 
primeros actúan con visión de futu-
ro pueden llegar a ser estadistas. A 
los segundos, en cambio, les cae me-
jor la denominación de politiqueros. 

En el ámbito técnico, la gran dife-
rencia se da entre tecnócratas y bu-

rócratas. Los primeros aspiran, en 
realidad, a suplantar a los políticos 
y a tomar decisiones a base de crite-
rios técnicos en busca de la solución 
más eficiente a cada problema. Los 
segundos prefieren subordinarse a 
los políticos y suelen ocultar su in-
competencia poniéndose al servicio 
de la autoridad de turno o procu-
rando pasar desapercibidos.

Políticos y técnicos pueden caer 
en la corrupción. La propensión 
entre los primeros es mayor en so-
ciedades como la peruana con par-
tidos débiles y sin financiamiento 
estatal. Los políticos corruptos tran-
quilizan su conciencia con el argu-
mento de que requieren dinero pa-
ra su próxima campaña. Es menos 
probable que un tecnócrata incurra 
en corrupción porque tiene un pres-
tigio y una carrera profesional que 
cuidar. En cambio, los burócratas 
sí son presa fácil de corrupción por-
que su mediocridad les impide pro-
yectarse a posiciones de mayor en-
vergadura y justifican su conducta 
en los bajos sueldos que perciben.

Los estados altamente competiti-
vos del siglo XXI requieren cada vez 
más de líderes que reúnan simultá-
neamente la condición de tecnócra-
tas y políticos, lo que José Luis Chico-
ma llamó alguna vez un “tecnopol”. 
Personas que cuenten al mismo tiem-

po con la sólida formación acadé-
mica y experiencia de gestión 
de un tecnócrata y la habili-
dad de comunicación y nego-

ciación de un político. Líderes 
que sepan impulsar políticas 
públicas que sean a la vez 
técnicamente correctas y 
socialmente viables. El Perú 
necesita contar con más líde-

res de ese perfil. Los partidos 
deben aprender a atraerlos y la 

prensa a identificarlos.

ESTILOS

Los políticos prefieren las 
palabras; los tecnócratas, 

los números.
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Reconocen al gobierno de Benavides

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- mARThA hiLDEbRAnDT - 

1914Ojota (f.). Según el DRAE 2001, este 
quechuismo (de ushuta) significa “calzado 
a manera de sandalia, hecho de cuero o de 
filamento vegetal, que usaban los indios 
del Perú y de Chile, y que todavía usan los 
campesinos de algunas regiones de América 
del Sur”. Véase este uso de Ciro Alegría en El 
mundo es ancho y ajeno: “Rosendo Maqui se 
colocó la recién arreglada ojota…” (Caracas 
1978, p. 22). Es curioso que ojota haya 
sido sustituido por el sinónimo no estricto 
sayonara, de origen japonés.

Ayer en el ministerio de Relaciones Exte-
riores, los ministros plenipotenciarios de 
Estados Unidos, Argentina y Brasil ofre-
cieron el reconocimiento oficial del go-
bierno del coronel Óscar R. Benavides, 
según instrucciones enviadas a estos re-
presentantes, por sus respectivas canci-

llerías. Los recibió el ministro de Relacio-
nes Exteriores, doctor Gazzani. El minis-
tro de Estados Unidos hizo uso de la pala-
bra expresando la satisfacción que le cau-
saba cumplir las órdenes que le había im-
partido el Departamento de Estado, para 
reconocer al actual gobierno.
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La última oportunidad
- CARLOS ADRiAnzén -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

P
róximos a cerrar el tercer 
año de la actual adminis-
tración, la percepción de 
que no pasó nada se ha 
desvanecido. No porque 

el presidente no se haya transfigu-
rado en el comandante chavista que 
temían. Solo sucede que las cuentas 
externas se han comenzado a com-
plicar, y visiblemente. 

No hace mucho la calificadora de 
riesgo Standard & Poor’s destaca-
ba que, si bien el Perú ya registraba 
una brecha externa en sostenido de-
terioro, existía un influjo persisten-
te de divisas (léase: el reflejo de las 
inversiones mineras pactadas du-
rante la gestión de García Pérez) que 
equilibraba las cosas con holgura. 
Mientras a fines del 2013 la brecha 
externa ya bordeaba los US$10.000 
millones, los influjos de capitales 
privados en la cuenta financiera ro-
zaban el 6% del PBI. 

Previsiblemente, con la publica-
ción de las cifras externas a mar-
zo, las cosas ya se ven bastante más 

complicadas. Los influjos 
anualizados de capitales en 
la cuenta financiera se redu-
cen drásticamente. Pasan 
de US$19.812 millones en 
diciembre del 2012 a solo 
US$6.103 millones a mar-
zo pasado. Aquí la buena noticia es 
que aún siguen ingresando divisas 
asociadas a las inversiones que ce-
rramos años atrás. La mala es que 
ingresan a un ritmo menor. Exacta-
mente US$13.109 millones menos. 

No hace mucho, el presidente 
Humala –mal asesorado por sus co-
laboradores– repetía que el conge-
lamiento del proyecto Conga en Ca-
jamarca había resultado irrelevante. 

Lamentablemente esto no fue así. 
Las divisas que no entraron son las 
que hoy necesitamos.

Quizá por ello el reto sería reac-
cionar a tiempo. Como destacaron 
diversos expositores en el reciente 
Simposio Internacional del Oro y de 
la Plata, hay que destrabar inversio-
nes privadas en todos los sectores de 

la economía.
Esto no es todo. Otra señal 

gris tiene que ver con el cre-
ciente y sostenido deterioro 
de la balanza comercial, por 
la caída de las exportaciones 
(-8,4%) y el congelamien-

to de las importaciones (0,6%). Ya 
se registra un déficit anualizado de 
US$1.026 millones. 

Algunos repiten que este déficit 
sería el reflejo del deterioro de los 
precios de exportación. Sin embar-
go, la señora Eva Arias –presidenta 
de la Sociedad Nacional de Minería, 
Petróleo y Energía (SNMPE)– sos-
tiene que el problema no está en que 
los precios externos se hayan dete-
riorado, pues esto ha ocurrido a un 
ritmo moderado. El cuadro refleja 
más torpezas de política económi-
ca que precios en caída. El comercio 
internacional global aún no se ha de-
rrumbado como en el 2008. 

Con déficits crecientes en la ba-
lanza comercial y en la cuenta co-
rriente externa, influjos de capitales 

privados ingresando a un ritmo cada 
vez menor, emerge otra complica-
ción. Los flujos de capitales de corto 
plazo se hacen negativos en más de 
los US$3.066 millones. Esto parece 
la aceituna del Martini; aceituna, 
dicho sea de paso, que no se ha redu-
cido a pesar del realineamiento cam-
biario del 2013.

Todas estas señales no deben ser 
tomadas a la ligera. Por fortuna, 
son pocos los ilusos que repiten que 
somos una suerte de campeones 
mundiales en lo económico. La si-
tuación económica del país es bue-
na, pero nada extraordinaria. Se 
crece, pero puede dejar de hacerlo 
rápidamente.

Este cuadro dibuja tal vez la últi-
ma oportunidad para mostrarnos un 
Humala lúcido y responsable. Ne-
cesitamos tomar acciones duras de 
reforma para consolidar mercados 
mucho más profundos y una econo-
mía mucho más abierta. Justamente 
porque el panorama externo parece 
transitar de castaño a oscuro.
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